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			Dedicado a mis padres. Los llevo en mi alma en cada segundo y en cada instante del día.

			Jamás estoy sola, porque ustedes siempre están conmigo.

			A mis queridos hermanos, Willi y Loli.

			A mi querida amiga Lola. Gracias por leer estas líneas,

			gracias por esos correos nocturnos con tus valiosos comentarios y sugerencias,

			por animarme a seguir. Por ser mi amiga a pesar de la distancia


		


		
			PRÓLOGO

			Alta mar, entre Europa y las Indias Occidentales. 13 de agosto del año 1736. 

			Olas meciendo trozos de cuerpos humanos bajo el crespúsculo del amanecer; cabezas con caras, el terror en sus ojos; torsos destrozados que aún conservaban alguna extremidad. Y, abandonada a su suerte, la quilla de un navío condenado a hundirse en el olvido de la profundidad de un mar hostil. 

			Se oyeron sollozos de algunos hombres que aún se asían con desesperación a cualquier cosa que los mantuviera a flote, intentando salvarse. No había salvación para sus vidas. Y unos ojos negros, muy negros, los ojos de un diablo observando con basta satisfacción el resultado de la batalla. Ojos rezumando el mal como fuego fatuo. Su mano descansando aún sobre la empuñadura del sable cubierto de espesa sangre. Ojos entornados, bebiendo de aquella escena dantesca. Y una mueca infame en su rostro barbado, oscuro, una sonrisa torcida, su pecho aún jadeante, recobrando el aliento. Matar requería de esfuerzo físico... y mental. 

			Comenzaban a oírse las más infames risas, y voces contando con entusiasmo episodios de muerte y vida que habían ocurrido momentos antes. Ya comenzaban a pelearse por lo obtenido. Ya había discordia. Ya era necesaria la intervención de quien mandaba. 

			—Questo è stato un macellaio... —se oyó. 

			La alta figura, cubierta de lo siniestro y lo malo, ni siquiera miró a quien le hablaba. Y solo se dignó a asentir. Una carnicería. Si. 

		


		
			CAPÍTULO 1

			Alta mar, entre Europa y las Indias Occidentales. 15 de agosto del año 1736 (dos días después). 

			El The Stronghold navegaba con las velas bajas, escondido entre las olas. Era una corbeta de 35 cañones por banda, con munición de 5,4 kilos de peso y 45 metros de eslora, dos mástiles menores y un palo mayor. Su tripulación estaba compuesta por marineros italianos, franceses, argelinos e ingleses. 

			—¡Barco a estribor! —gritó el vigía desde la cofa en el palo mayor. 

			El contramaestre corrió al puente de mando para tomar el catalejo y observar. Una sonrisa de satisfacción y unos dientes ennegrecidos surgieron en su enjuto rostro curtido por el sol. 

			—¡Capitáno! —gritó el hombre—. ¡Llamad al capitán, bastardos... bribones. ¡Inútiles… llamad al capitán!

			 El pequeño grumete tomó la orden para sí y corrió con una expresión de azoramiento en sus facciones marcadas por la viruela, rengueando con su delgada pierna coja y sus ropas raídas, a toda prisa hacia el camarote del capitán. 

			—¡Capitán!, despertad. ¡Despertad! 

			El grumete no se atrevió a entrar sin permiso del capitán. Solo escuchó un gruñido como el de un oso que inverna en su cueva y es perturbado. Pero insistió. Tenía que cumplir con su cometido. 

			—Capitán... ¡Un navío a estribor!

			Y solo unos instantes después se oyó un rugido desde dentro cuando el niño insistió por cuarta vez. Era una voz ronca y enfurecida. El hombre tenía muy mal humor y una fuerte resaca tras la borrachera de la noche anterior. 

			—Capitán, el... el contramaestre os manda a llamar... po… porque... 

			—¡Que arda vuestra alma en los infiernos, maldito muchacho!

			Hazhim, que conocía la crueldad del capitán, tembló al oírlo. No dudó en que, si este lo disponía, enviaría su alma a arder en los infiernos. Muchos hombres habían conocido el infierno en sus manos. Hazhim había presenciado, no pocas veces, cómo el capitán ordenaba colgar en la mesana a hombres insubordinados... o por cualquier motivo que ese preciso día, y para la mala suerte de esos hombres, molestara al capitán. A los que simplemente le incordiaban los había flagelado con el látigo bajo el implacable sol de alta mar... él personalmente. 

			El día anterior, después de aquella batalla con el Lady Beatrice, el capitán había bebido hasta perder el conocimiento en la celebración, después de poner paz entre los que se peleaban por lo saqueado. Unos ya cumplían su sanción, encerrados en las bodegas. Luego dio paso a la endemoniada celebración. Pero, era que sobraron motivos para celebrar. Habían hundido en menos de medio día al buque de guerra de la Marina Real inglesa. Solo un navío con las características del The Stronghold, con una tripulación tan feroz y capaz, bajo el mando de la mente prodigiosa de un marino como su capitán, podía haberle dado caza al ya póstumo Lady Beatrice. Después, habían encontrado un buen botín en monedas de oro, vajilla de plata, licor, y documentos de guerra que podrían ser de utilidad dependiendo de a qué bando podía hacérselos llegar y a cuya venta se dedicaría el infame líder, tan pronto llegaran a su puerto de destino. 

			No estaba mal, nada mal. Y debían atracar para repartir el botín, como era justo, entre toda la tripulación y depositar el resto en los almacenes de las islas de Bajamar para que fuera vendido a comerciantes sin escrúpulos, que eran muchos y distaban muy poco de ser también unos criminales del mar... como lo eran el capitán y la tripulación del The Stronghold. 

			Lo único que había faltado en la estruendosa celebración habían sido las mujeres. Aun así, todos los piratas del oscuro navío vencedor bebieron y cantaron obscenas melodías y rieron como hienas hasta el amanecer. Y el capitán fue uno de los últimos en caer en la cubierta de popa como un tronco, totalmente ebrio. Solo supo que era arrastrado a su camarote por su grumete y otros dos marineros porque era un hombre grande y pesado. Pero antes había dejado a Guido y al timonel Wilkinson al cuidado del navío. No confiaba en nadie más, solo en ellos. 

			La noche anterior, su grumete intentó quitarle las pesadas botas, pero estando tan ebrio se conformó con dejarlo sobre la cama. También había intentado despojarlo, por seguridad, de las armas que siempre llevaba con él. Era peligroso sobrio... y peor ebrio. Pero fue otra empresa imposible. Y el chico se llevó otro mamporro en la cabeza y otro gruñido. «¡Stronzo!» (bastardo), le había gritado el capitán cuando Hazhim puso una mano en la empuñadura de la daga que se hallaba siempre a disposición en la cintura del hombre. El niño se marchó entonces, dejando al capitán dormir vestido, con su mosquete de cañón corto siempre cargado en la faja de cuero de su cintura junto a su inseparable daga. 

			Por la mañana, el mismo hombre sufría de un terrible dolor de cabeza, y los gritos de Hazhim le parecían artillería de cañón en sus oídos. Toda la tripulación sabía que él tenía mala voluntad durante y después de una noche de licor. Tenía nauseas, pero no tenía el estómago revuelto pues su estómago era como una bolsa de duro y curtido cuero. Desde los 7 años, cuando su madre y sus hermanas habían muerto de hambre en sus brazos, él había quedado solo en los muelles y callejones inmundos de Boloña, Italia. Y había comido durante sus siguientes años lo que había encontrado o robado. No, no tenía un estómago delicado. Pero la cabeza era otra cosa. 

			El capitán al fin salió a la puerta del camarote de muy malas pulgas, gruñendo maldiciones en su lengua natal y rascándose la espesa y oscura barba renegrida y recortada que cubría su rostro, con los ojos enrojecidos y la boca reseca. 

			—¿Qué pretendéis mozuelo miserable, viniendo a perturbar?

			—Ca... capitán... un navío —dijo el chico mientras estrujaba nervioso entre sus manos su gorro—. Guido quiere que subáis a echar un vistazo. 

			—«Un navío» —lo imitó burlón, para luego lanzar otro gruñido herrumbroso. Volvió a rascarse la barba y a frotarse los ojos —¡Algún día de estos os enseñaré a hablar como un hombre y no como lo que sois... una mariposa... marica!

			Después de instantes de silencio sin que Hazhim supiera de qué forma iba a reaccionar el hombre que tenía frente a sí, este habló finalmente. 

			—Traed un poco de agua para lavarme. Té... y ron. 

			 El grumete asintió y corrió cojeando en busca de lo pedido. Después de atender sus imperiosas necesidades humanas, el capitán se lavó la cara con el agua de la jofaina y tomó el té caliente con una buena dosis de ron que trajo su grumete. Después encendió uno de sus puros, fumó y después exhaló el humo lentamente. Con todo esto, se dirigió al puente de mando donde Guido aún observaba con el catalejo cuando lo encontró. 

			Ni siquiera se saludaron. Los buenos modales no eran la baza de aquellos hombres y tampoco eran necesarios. 

			Guido sonrió maliciosamente cuando vio el estado deplorable del capitán. Cuanto este encontró la sonrisa burlona de su contramaestre, y único amigo además, le quitó con un manotazo el catalejo para saber por qué había sido perturbado su descanso. Observó a través de este e hizo silencio. 

			—Otro buque de guerra —dijo Guido a su lado—. Puede que haya venido a buscar al otro y que también lleve carga valiosa. 

			El capitán, mientras miraba por el catalejo, sopesó las posibilidades. 

			—¡Bah!... no me interesa. Ya tenemos suficiente. Aún no están reparados los daños de la banda de estribor. —Porque se había defendido muy bien el Lady Beatrice, causando daños considerables al The Stronghold—. ¡Y me duele la maldita cabeza, porca misseria la mía! ¡Creo que hay cientos de demonios en ella! A Nueva Orleans…... ¡Seguid el rumbo!

			Guido sonrió de nuevo. El capitán siempre había tenido aquello que llamaban «mala bebida». Cuando estaba borracho le daba por pelearse con cualquiera y además despertaba de mal humor. 

			—Como digáis… fratello. —Le hizo una reverencia florida y burlona para despedirse. 

			El capitán gruñó otra imprecación y, sin más, le entregó el catalejo. Quería caer derrumbado en la cama hasta la tarde, hasta que pudiera hacerse cargo él del timón durante la noche. Eran las horas de más placer para navegar, al menos, para él. 

			Y tomada su decisión, mientras se dirigía a bajar las escalerillas del puente de mando rumbo a su camarote, observó de nuevo a la lejanía. Contempló esa lejanía, aquel horizonte, y a otro barco que no era más que un punto, sin usar el catalejo. Se detuvo. Levantó su rostro moreno, cubierto por la barba oscura, por las arrugas en sus ojos, su mirada gélida, curtida por años en penurias y pocos, muy pocos, en abundancia, endurecida por fracasos y victorias, por la presencia inexorable de la muerte en su vida diaria. Dirigió su negra y mortecina mirada a ese horizonte. Miró a Guido. 

			Este también estaba avistando al nuevo navío a través del catalejo. Bajó el instrumento y leyó en los oscuros ojos del capitán. Era un pequeño barco mercante. Un festín en altamar. Lo que todo navío de criminales como aquellos ansiaba encontrar. Los barcos mercantes eran tan fáciles de interceptar… y saquear. 

			—Estamos preparados, capitáno… si es lo que ordenáis. Los daños no son importantes. Podemos interceptar al paquebote. Debe llevar carga valiosa en sus bodegas o no estaría escoltado por dos fragatas de la Marina Real. 

			—Sí... —dijo sombríamente el capitán sin quitar sus ojos de oxidiana del segundo barco—. Lo están escoltando… Debe estar navegando junto a los otros porque no tienen defensas y su carga es buena. ¿Vituallas? ¿Oro? ¿Licor?

			Guido asintió a todas. Todo era posible. 

			Salvatore observó a su contramaestre y de nuevo al pequeño punto en la distancia. Entrecerró sus ojos y se volvieron dos rayas del ónix más negro. Las bodegas del The Stronghold no estaban llenas del todo. Habían encontrado plata y vajilla costosa en el buque de la Marina Real hundido el día anterior, algo de licor, pero las provisiones no habían podido salvarse del abordaje y del salvaje enfrentamiento. Las vituallas siempre eran bien recibidas por los piratas y los marinos mercantes. Servían para aprovisionar sus propios barcos o podían venderse muy bien. Las vituallas no daban grandes riquezas, pero eran muy necesarias y fáciles de introducir en el mercado negro. 

			—Que no icen la vela mayor aún —dijo lentamente el capitán, sin dejar de mirar al pequeño e indefenso punto en la lejanía. Y una sonrisa diabólica se dibujó en su rostro—. Mantened el rumbo del navío... cargad los cañones que sirvan. Avisad al artillero y que abandone lo que esté haciendo. Que todos tomen sus puestos. 

			El mar estaba picado. Debían tener precaución y navegar al lado de las olas para que no los advirtieran tan pronto. Podrían alcanzar al mercante para el anochecer e interceptarlo cuando amaneciera. Sería una noche de caza muy interesante. 

			Guido corrió a gritar las órdenes del capitán a la tripulación. Al oírlas, los feroces piratas, aunque también sufrían de una resaca de los mil demonios, rugieron de expectación ante la nueva batalla. 

			Todos alzaron sus espadas, sables, cuchillos, dagas y trabucos. Una nueva batalla. Una nueva victoria o fracaso. La vida o la muerte tal vez. 

			En todo caso, todos gritaron de perverso placer y expectación. 

		


		
			CAPÍTULO 2

			El The Stronghold apareció como un fantasma ante el buque inglés de la Marina Real. En efecto habían perdido de vista el día anterior al Lady Beatrice. El guardiamarina que hacía la vigilancia sería sometido al correspondiente castigo por su ineptitud. 

			 El mar era tan inmenso, tan insondable, que nadie vio el humo, nadie oyó los cañones dos días antes. 

			Sir Mathew McHanagan, almirante del navío St. Jules, uno de los buques insignias de la Marina Real inglesa, observaba las cuatro latitudes desde el puente de mando en busca del Lady Beatrice. 

			Ambos navíos debían escoltar al paquebote con valiosas y muy necesarias provisiones destinadas a ser desembarcadas en Nueva Inglaterra, en las Colonias británicas de América. Afortunadamente, la preciada carga se hallaba a buen recaudo, escoltada por el St. Jules y el almirante McHanagan. Pero había otra carga que le preocupaba aún más, otra carga de la que se sentía responsable personalmente y de un mayor valor pues había dado su palabra de que sería escoltada, cuidada y entregada. Y qué mejor momento para eso que aprovechar aquel en que dos barcos de la Marina Real escoltaban al navío mercante. No era seguro un barco de pasajeros. No contaban con el debido armamento para defenderse. No. Sir McHanagan no podía enviar esa carga preciada en un simple navío de pasajeros. Los mares no eran seguros en aquellos años. Había proliferado la piratería. Piratas, bucaneros, corsarios se dedicaban al pillaje y el asesinato en alta mar. Había tomado la mejor elección cuando su apreciado amigo, el barón Lord Michael Campbell, le había pedido y encomendado aquel favor personal. 

			Y mientras cavilaba sobre aquello, un silbido llegó desde la lejanía y se convirtió en un fuerte estruendo que cayó muy cerca de la proa del St. Jules. 

			La tripulación corrió a sus puestos. Sir McHanagan tuvo que cogerse de donde pudo para no caer al suelo de la cubierta del puente de mando. 

			—¡Nos atacan! —gritó el guardiamarina. 

			—¡Almirante!, ¡vuestras órdenes! —pidió el primer oficial. 

			 Era muy fácil la decisión: responder al ataque. Un navío de la Flota Real inglesa jamás huía. 

			Pero antes, Sir McHanagan se llevó el catalejo al ojo. Contempló un navío oscuro como la noche, que se acercaba a ellos, temible, a gran velocidad, llevando consigo la muerte. 

			 El almirante observó su bandera: negra, con la forma de un pajarraco sin ojos. Bajó el catalejo, intentando recuperarse. Hacía muchos años que habían dejado de templarle las piernas ante un inminente enfrentamiento en alta mar. Pero aquella mañana de 15 de agosto del 1736, aquella mañana, el almirante contuvo como pudo ese olvidado temblor. 

			 —El Cuervo… —susurró. 

			Y ordenó que se dieran dos cañonazos de forma seguida. Era el aviso al navío comerciante de que serían atacados. Este debía huir. 

			Sir McHanagan pidió a Dios que el otro buque de guerra, el Lady Beatrice estuviera cerca, que avistaran aquella situación, retomaran su rumbo y apareciera para apoyarlos, y que el capitán del navío comerciante pudiera escapar con su preciada carga, que no era únicamente de víveres. 

			Pero su experiencia en el mar y en la guerra le decían, lastimosamente, que el otro navío no iba a aparecer… nunca más. 

			El capitán del The Stronghold tuvo que pensar rápidamente. No podía dejar que escapara el paquebote, pero tenía que lidiar con el buque de la Marina Real. Se habían acercado, casi invisible, como un fantasma sobre las olas, y había dado órdenes de disparar los cañones contra el buque de guerra deliberadamente sin acierto, y sin perder de vista al otro barco. 

			¿Llevaría pasajeros?, se preguntó extendiendo el catalejo ante sí. Aunque eso no sería un problema. No era costumbre del mar hundir barcos si estos no presentaban oposición y menos si llevaba pasajeros… salvo que se viera obligado. 

			Solo había hundido un barco de pasajeros una vez. Aquella tripulación había presentado resistencia estúpidamente. Su capitán había elegido el destino de esos pasajeros, y no él, cuando había decido enfrentar al The Stronghold. Aún recordaba todas aquellas mujeres, hombres y niños, nadando cerca de las costas de Jamaica. ¿Le pesaba en su consciencia por aquello? No. Porque él no tenía consciencia... ni alma. No tenía remordimientos por aquello. Había visto como su madre moría en sus pequeños y débiles brazos de niño de siete años. La había visto morir de hambre, tan delgada que recordaba sus huesudas manos pidiéndole rezar juntos, con débiles susurros, para que Dios se apiadara de ellos. Pero la fe no era para los miserables, supo siempre. No hubo Dios para ellos. La había visto morir de hambre y cerrar sus ojos ante él. Ese día, él perdió toda su conciencia, toda su alma y posibilidad de remordimientos por sus actos. 

			El día que había muerto su madre, él tenía 7 años, y jamás olvidaría aquel dolor profundo. Ese día, él había muerto también. Jamás olvidaría la impotencia de haberle fallado a su madre, a sus hermanas. Había comenzado a trabajar a los 6 años como deshollinador, limpiando las chimeneas de las hermosas casas de los nobles, ansiando y soñando con poder comprar un miserable pajar para su madre algún día, y que ella nunca más vendiera su cuerpo para alimentarlos, que jamás volviera a comer desperdicios del puerto de Boloña cuando ningún hombre la quería. El día que murió su madre de hambre, a él su patrón no le había pagado por su trabajo. Él había corrido al puerto a ver si encontraba algo para dar de comer a su madre. Había rebuscado ferozmente, recordaba. Pero fue cuando se hizo mayor que comprendió que su madre habría muerto ese día de todas formas. Primero habían muerto sus hermanas, Michella de 4 años y Betinna de solo unos meses… en la calle. Después su madre. 

			Y él, él esperó entonces su momento de morir. Él sería el siguiente, pensaba. Pero su destino era otro y ese momento no llegó. La muerte bailaba siempre a su alrededor, cada día, pero nunca le tendía la mano. Un día... un día lo haría. 

			—Pero no será este día... —murmuró el capitán, bajando el catalejo. 

			Salvatore era el nombre que le había puesto su madre. Le había dicho que él era «el Salvador». Y él, henchido de orgullo a los 6 años, cuando pudo trabajar, creyó que salvaría a su familia del horror y la atrocidad de la pobreza y el hambre. Pero no lo hizo. No era el salvador. En ese momento no tenía 6 años. Muchos inviernos y veranos más habían pasado ya desde aquello. Su única familia era Guido, otro niño huérfano que, como él, había vivido en los muelles sucios del puerto de Boloña. Allí subieron a los barcos, a robar, y a trabajar en lo que podían. Eran dos pilluelos. Guido tenía diez años, si mal no recordaba, y él siete... tal vez. Él mismo no sabía dónde ni en qué año había nacido. Y, después de robar en el muelle, fueron reclutados como marineros de barcos comerciantes y así aprendieron el oficio. Después, el puerto de Boloña se volvió asiduo de los criminales. Allí atracó un buen día el capitán James Ingram. Decían que era un lord inglés, un Conde que había perdido toda su fortuna en las mesas de juego, en la vida disoluta, y había terminado hundido en deudas. Había obteniendo una patente de corso. Había sido un corsario de la Corona Británica, temido, cruel con sus víctimas y también con su tripulación. Guido y Salvatore fueron aceptados en su barco. Y fue en este navío, bajo el mando de ese hombre, donde perdieron el poco corazón que les quedaba. Allí aprendieron a navegar por los mares como diablos, a matar por lo que querían, aunque no fuera legítimamente suyo. Aprendieron que el mundo no era para las conciencias atormentadas. A una tierna edad, navegando con Ingram, conocieron los favores de los prostíbulos de los puertos de Jamaica, Nueva Orleans, Túnez, Argel. Saquearon, robaron, mataron. Después obtuvieron con sangre su propio navío. 

			Él no salvaba. Nunca lo había hecho. Y cuando mataba, lo hacía con gusto. Su madre se había equivocado con él. 

			Si había pasajeros desarmados les daría una oportunidad, terminó concluyendo mientras dejaba el timón a Wilkinson. Les daría la oportunidad de rendirse. Solo una. De lo contrario, conocerían su falta de remordimientos... y de alma. 

			Alzó el catalejo de nuevo. 

			No veía en la cubierta a ningún pasajero. Debía llevar solo carga con víveres y provisiones, a menos que los pasajeros hubieran sido advertidos del peligro y los hubieran llevado bajo la cubierta. 

			El capitán del navío comerciante dio órdenes de maniobra, giró todo a babor, intentando huir del The Stronghold. Debía poner distancia. Por supuesto que habían advertido el peligro. Piratas. Habían oído los cañonazos de advertencia del buque de guerra que los escoltaba. Pero el mercante era pesado y sus bodegas estaban cargadas. Era lento. Y el navío que los perseguía era diabólicamente rápido. 

			Los piratas recibieron varias detonaciones de cañonazos provenientes del buque de guerra inglés. Eran de aviso, una forma de advertirles que estaban bien armados y dispuestos. Pero en lugar de una retirada, en lugar de temer, los piratas rugieron locos de alegría por la adrenalina proveniente de la sensación del peligro. 

			Su capitán salió del puente de mando, como una figura cubierta de muerte, y alzó su sable y gritó un llamado al abordaje y al valor. Entonces, la euforia de la infame tripulación se elevó a cotas de enajenación. 

			En aquella embarcación del demonio no habían más que desgraciados. Seres sin nada por lo que vivir. Poco les importaba enfrentarse por segunda vez, en menos de dos días, a otro buque. Poco importaba morir en aquella empresa, o vivir y obtener más riquezas... Unas riquezas que pronto y muy fácil serían pérdidas en los burdeles y casas de juego de los puertos más sórdidos. Y así... volvería a comenzar el círculo de horror que eran sus vidas. 

			Y el almirante McHanagan lo sabía. No era lo mismo enfrentarse a navíos militares enemigos que a aquellos hombres. Los primeros eran marineros con familia, bajo las normas del mar, bajo las órdenes de su bandera. Los segundos, no tenían más bandera que la propia, más órdenes que las de su infamia. Y para estos, las únicas normas del mar eran matar o morir. 

		


		
			CAPÍTULO 3

			Tras medio día de persecución y huida extenuante por el mar, con una magistral estrategia naval, que se vio obligado a admirar el Almirante McHanagan, la corbeta del infierno interceptó al comerciante, amparándose en este de tal forma que si el buque de guerra disparaba sus cañones fallaría y podría volar en pedazos al barco mercante que escoltaban. 

			 —¡Alto el fuego! —ordenó Sir McHanagan. 

			Su Primer Oficial dio traslado de las órdenes a la tripulación, y corrió a su lado con otro catalejo, observando desesperado. 

			—¿Qué podemos hacer, almirante?

			Este suspiró y se secó el sudor de su rostro con la manga de la casaca azul. 

			—Esperar, señor White. Esperar. 

			Dijo aquello sin aliento, rogando a la providencia que la preciada carga del buque interceptado no fuera encontrada. No tenía que ser vista. Los infames criminales podrían saquear el barco sin encontrarla. El almirante pensó en su amigo, en la promesa que le había hecho. 

			—Dejaremos que se lleven la carga y, cuando esté a salvo el mercante, abriremos fuego. Dejad los cañones preparados. 

			Theodore Davis, el capitán del navío comerciante, se vio obligado a aceptar el abordaje de los criminales. Y no con poco horror, toda su tripulación, indefensa, vio como el negro navío se acercaba a ellos por la proa. Hombres andrajosos y eufóricos lanzaron ganchos y escalerillas uniendo ambos barcos. Y como si el mar estuviera del lado de los miserables, se volvió tranquilo y sosegado. Los barcos no chocaban entre sí. Al menos con un mar inquieto habrían evitado un abordaje tan rápido. 

			Los hombres malditos comenzaron a subir a bordo del mercante cual arañas en su red. Todos actuaban con órdenes precisas. Lo primero fue rodear al capitán Davis, al contramaestre Harris y a la tripulación. 

			—¿Quién es vuestro capitán? —exigió Guido en perfecto inglés, pero con un marcado acento italiano, haciendo además una de sus floridas y burlonas reverencias. 

			Davis dio un paso al frente, rodeado por su propia tripulación, y asintió sin más. 

			Y con su sonrisa de dientes ennegrecidos, Guido agregó:

			—Ah… capitán, habéis dado buena caza. Sois buen marino. Pero ahora basta de huir, reunid al resto de la tripulación. No quisiéramos vernos obligados a buscarlos uno a uno. Eso me pone de mal humor... y estos hombres están cansados —dijo señalando a los piratas que esperaban con las dagas y trabucos en las manos, sus miradas asesinas y vidriosas. 

			—No hay tal resto. La tripulación es esta —respondió Davis con determinación señalando a los hombres que le acompañaban, el resto solo eran marineros—. Somos nosotros. Soy el capitán de este navío y exijo saber a quién me dirijo. 

			Estaban totalmente rodeados por los piratas. Davis observó cómo se movían por la cubierta con total libertad. Eso lo enfureció aún más. Una corriente de odio e indignación corrió por sus venas. Él también había oído hablar de la rápida y temible corbeta, y del Cuervo, su capitán. Decían que era un italiano. Y por el acento de aquel miserable que tenía al frente, podría ser él. Aunque esperaba a alguien diferente según lo que había oído, pensó observando la floritura burlona que el hombre le hizo a manera de saludo, su semblante de un descarado buen humor, con ojos saltones y vivaces, pero no por ello menos criminal. Observó su desgarbada apariencia, su extrema delgadez. Esperaba que el temido Cuervo fuera algo más. Bien, si este era el Cuervo, tal vez podría lidiar con él. Tal vez podrían negociar que se llevaran la carga a cambio de la vida de su tripulación. No se opondría. 

			Y lo más importante… debía pensar en ellas. 

			Guido detectó la mirada despreciativa del capitán del mercante, una mirada de suficiencia y superioridad, tal vez después de determinar que él era el Cuervo. 

			—¡He dicho que exijo hablar con el capitán! ¿Sois vos? ¡Tengo demandas que hacer si vais a saquear esta embarcación! Dejaremos que os llevéis la carga... pero no hagáis daño a nadie. No haremos nada para oponernos. 

			Davis habló con aplomo y decidió que tal vez podría imponerse ante aquel delgado y risueño hombrecillo. Guido y el resto de las almas degeneradas rieron entonces formando un coro de aullidos de lobos enloquecidos. 

			Pero el cielo fue envuelto por una capota oscura, como si un infierno se cerniera sobre ellos. Y el sol se ocultó para todos. Todos los piratas hicieron silencio. Los barcos continuaron meciéndose juntos sobre las olas. 

			Davis dirigió su mirada hacia el sonido de pasos que se arrastraban insolentes por la cubierta. Y todo su desdén, toda la superioridad y esperanza... todo fue desapareciendo poco a poco como el roce lento y corrosivo del viento. 

			Tras los pasos, la enorme sombra de una figura oscura, nefasta. 

			El capitán del mercante vio satisfecha su demanda. Tragó en seco buscando aligerar su garganta cerrada, buscando valor, cuando esa sombra dejó de serlo para convertirse en una persona. Y lo supo. Había oído que era como una bestia. Era él. El hombre a quien llamaban Cuervo. 

			Fue observado entonces por unos ojos negros, ocultos bajo unas gruesas cejas negras, bajo la sombra de un tricornio negro. Ojos que sugerían infamia y maldad. 

		


		
			CAPÍTULO 4

			El capitán Theodore Davis tragó con dificultad e inspiró buscando de nuevo el valor para enfrentar con dignidad a ese hombre que parecía un buey, grande y tosco hasta el hartazgo. Y su mirada, salve Dios, no podría olvidarla jamás, si es que vivía para ello. La mirada de aquel al que llamaban Cuervo, era implacable, profundamente curtida por una vida matando y saqueando, por una vida defendiendo la suya propia de otros que buscaban la misma muerte y el mismo fin. Era la mirada de quien ya no era ni hombre ni ser. Davis había conocido a ese tipo de persona en los muelles y puertos. Pero aceptó que ninguno era como aquel. Observó el rostro barbado, ocultas las facciones, pero pudo ver una nariz alargada y unas negrísimas y gruesas cejas. Observó que bajo la casaca negra y desgastada que vestía, se ocultaba una musculatura marcada que indicaba una vida muy dura, de intenso trabajo físico desde la más temprana edad. Aquel, se dijo Davis, jamás podría pasar por un caballero. Ni siquiera por un… hombre decente. 

			Los marineros de la tripulación del mercante dieron instintivamente dos pasos atrás cuando el capitán del navío agresor, enorme como un animal de arado, se acercó a ellos, fumando un puro, arrogante como el que más, su mano descansando en la empuñadura del sable, insidiosamente entremetido en la faja de cuero que le rodeaba la cintura. 

			Como marino, Davis se había topado con piratas y otros criminales en alta mar y en tierra, pero pocas veces había visto el infierno en los ojos de un solo hombre como lo estaba viendo en esos momentos. Pocas veces había estado tan seguro de que ese día él y su tripulación podrían morir a manos de aquel. Por primera vez en su vida, el capitán Davis se quedó sin palabras. Y sin esperanzas. 

			—Os ofrezco mis disculpas —dijo el Cuervo a todos y a nadie, llevando falsamente una mano a su pecho—. Me había... —El pirata buscó el termino más apropiado mientras fijaba otra vez sus ojos negros, vacíos y burlones, en Davis—. Entretenido… digamos. Estaba admirando vuestra nave —asintió mientras hablaba—. Contáis con buenas bodegas, el armazón parece bien cuidado. Ah... pero permitid que me presente, soy el capitán del The Stronghold. 

			Davis despertó al fin de su aturdimiento. Sintió de nuevo tanto odio por esos miserables. Todos empuñando sus trabucos, pistolas y dagas, atentos para arrebatar la vida de su tripulación y la suya ante cualquier movimiento. Afortunadamente él no tuvo que advertirle a su propia tripulación que no movieran ni un dedo. La tripulación del mercante tenía tan clara la situación como la tenía él. Eran marineros decentes, con familia que les esperaba y no como aquellos desgraciados. Esa era la diferencia entre unos y otros. 

			—Soy… —Davis tosió para aligerar el temblor repentino de su voz— el capitán Theodore Davis. No somos más que marinos mercantes. Solo disponemos de algunos cañones. No deseamos morir este día en alta mar. Nuestras familias nos esperan. Así que... —Tragó de nuevo—. Dejad claras vuestras intenciones, capitán. Y acabemos con esto cuanto antes. 

			Y se hizo de nuevo el silencio. 

			Un silencio del terror. 

			Y los barcos siguieron balanceándose junto a las olas. 

			El buque de guerra había echado el ancla a lo lejos, estático, esperando el resultado de aquella situación. 

			Y el silencio fue roto por una carcajada horrenda. La risa de un solo hombre. 

			Salvatore rio con una horrenda mueca de arrogancia y maldad. Su tripulación enseguida le acompañó en la burla. Pero luego este se detuvo repentinamente, y todos dejaron de reír. Muchos sabían bien que después de una risa macabra como aquella podría seguir el brillo del filo de la daga del capitán, la sangre de un cuello deslizarse tibia y fluida, la vida de un hombre... deslizarse entre aquellas manos. 

			—Capitán Davis... me hacéis reír con vuestra estupidez. Comenzaremos nuestra relación con ciertos principios. —Rodeó a Davis y le habló desde un costado—. Vos no hacéis demandas, bellaco. No hablaréis más hasta que yo os lo ordene. Responderéis cuando os lo ordene... Yo haré las demandas, yo har
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			CAPÍTULO 1

			La actividad en la cocina de Antonio y María era frenética. Amplia, luminosa y con electrodomésticos de última generación; la encimera gris contrastaba con los muebles blancos. Las amplias ventanas derramaban su luz en el interior. Sara llevaba la tarde ultimando detalles para que todo saliera a pedir de boca en la fiesta que le habían encargado organizar sus amigos para los clientes más allegados en el banco.

			—Tomás, ¿podemos hablar, por favor? —Sara se dirigió al maître—. Vamos a examinar una vez más el orden en el que deben salir las tandas de alimentos. ¿Hemos calculado bien las cantidades? —Volvieron a repasarlo todo exhaustivamente para que todo fuera intachable—: primero las chacinas, segundo los fritos, tercero las cazuelitas y el postre… 

			—Sara, por favor, deja ya de darle vueltas, porque seguro que está perfecto. —María se le acercó y le frotó la espalda con cariño, arrullándola.

			—Ay, ¿qué haría yo sin ti? Siempre preocupándote por mí y apoyándome. ¿Nunca te he dicho que te quiero mucho? —Sara la envolvió en un tierno abrazo—. ¿Qué hubiera hecho yo sin el apoyo incondicional de mi amiga preferida? 

			—Yo también te quiero, tontorrona —le contestó María—. Anda, suéltame que vas a hacer que se me salten las lágrimas y van a empezar a llegar los invitados. —Sara se separó de ella clavándole la mirada en sus oscuros ojos para observar que no hubiera resto de llanto—. Hasta dentro de un rato, guapetona. Voy a ver por dónde anda mi querido marido. 

			Tres horas más tarde, golpeaba con indignación la punta del pie contra el suelo. La rabia la invadía a oleadas. Estaba harta de oír cómo se quejaba una voz estridente al otro lado de uno de los parterres de la terraza.

			—Cariño, ¿puedes conseguirme otra copa?, Llevo una hora con esta en la mano y no ha pasado ni un camarero. 

			Sara se quedó helada ya que ella misma los había visto pasar sin cesar.

			—Sí, ahora voy, Mónica —le contestó con amabilidad una voz masculina.

			Se oían risas en el grupo que estaba reunido. En realidad, ella no sabía bien si lo hacían por pura diversión o es que les parecían graciosas las impertinencias que salían de la boca de esa maleducada. Además de dañinos, veía los comentarios muy injustos, ya que ella no se había movido de su lugar estratégico para controlar que todo fuera a la perfección.

			—Estos rollitos están pringosos. ¡Puaj! Son incomestibles —repetía como un soniquete la tal Mónica.

			¡Sería bruja! No se lo podía creer. Sara estaba a punto de estallar de rabia. Si pudiera, le diría unas cuantas cositas a la muy…

			—Hola, Sara. —La voz de María, la sacó de sus pensamientos—. Va todo estupendamente, la gente se lo está pasando fenomenal. Como siempre, lo has hecho de maravilla.

			 Se giró un poco y la vio muy contenta. A Sara el corazón se le ensanchó de agradecimiento y alivio; ya no podía más. Estaba acostumbrada a las críticas y comentarios negativos pero esta vez lo estaba llevando fatal. La condujo hacia el interior de la casa.

			—María, ya no aguanto más. Llevo más de una hora escuchando a una arpía quejarse de todo al otro lado del parterre. No me he querido asomar porque estoy en vuestra casa. Pero te juro que como esa zorra no se calle, le tiro de los pelos.

			—Eso lo soluciono yo ahora mismo —se carcajeó María con voz cantarina.

			—Pero, María ¿qué vas a hacer, inconsciente? —«Esta chica es imparable. ¡Dios mío!, ¿Qué es lo que se propone? Espero que no haya bebido mucho», pensó Sara.

			 María cogió su mano y, arrastrándola, se dirigió hacia la magnífica terraza donde se estaba celebrando el cóctel. Rodearon el gran parterre lleno de vegetación que separaba los espacios y se acercaron a un grupo que estaba sentado en unos cómodos sofás.

			—Hola a todos, chicos. ¿Qué tal lo estáis pasando? —saludó María alegremente—. Os presento a Sara Gómez, amiga mía y dueña de la empresa que organiza el catering —recalcó a propósito.

			Se produjo un silencio un poco incómodo.

			—Hola, Sara. Yo soy Ignacio Solís —le dijo uno de los miembros del grupo rompiendo la incomodidad del momento—, y esta es mi mujer, Pilar Ruiz. Enhorabuena, porque está todo buenísimo y lo estamos pasando fenomenal. Gracias por la invitación, María. —El saludo provenía de un hombre alto, con gafas y algo de calvicie. Sus lentes, posadas en la nariz aguileña, cubrían sus amables ojos castaños.

			 A Sara le gustó la agradable pareja y los saludó, cariñosa, con un par de besos a cada uno. Un chico mucho más robusto, con el cabello rubio muy rizado y corto, se adelantó le estrechó la mano, mirándola con ojos claros y sonrisa afable.

			—Hola, soy Curro López. Encantado de conocer a una chica tan guapísima como tú. Lo estamos pasando muy bien. Te presento a Mónica Núñez, mi acompañante. —Su voz sonó un poco apurada. Sin que a nadie le diera tiempo de decir nada más, esta salió al paso:

			—Hola, cariño, en realidad soy su novia, pero es muy tímido y no lo quiere reconocer porque llevamos poco tiempo saliendo —le corrigió con voz zalamera Mónica—. Cuando quieras quedamos y te doy unos consejos acerca de cómo hay que presentar las cosas, cielo. Estoy segura de que quedarás mucho mejor. —Se reía de su propia gracia con voz de falsete.

			 A Sara se le quedó la boca abierta y no podía cerrarla. Notó como un cable entraba en cortocircuito dentro de su cabeza y no se pudo contener más.

			—No tan encantada, Mónica —la saludó con su mejor sonrisa de cartón—. Quizás sí que te convenga quedar con alguien para que te enseñe un poco de educación y saber estar.

			El silencio fue sepulcral, por lo que, nerviosa, cogió una copa de champán al vuelo de una bandeja cercana y se la bebió de un trago.

			 María estalló en carcajadas y no paraba de reírse; mientras, el grupo no reaccionaba.

			—Hola, Sara, soy Martín Bringas. Me alegra conocerte. —A Sara se le borró la sonrisa en el acto. Su mirada se quedó enganchada en unos ojos grises como el humo. Los más bonitos que había visto. El tiempo se detuvo para ella mientras notaba su corazón dando brincos. Nunca había sentido nada así en su vida. Alguien, al pasar, la empujó lanzándola directamente contra su pecho e hizo que la copa que él sujetaba en su mano se derramara sobre su camisa de hilo. 

			Todavía algo confusa, volvió en sí e intentó apartarse, sintiendo cómo la angustia y la humillación por sus actos la iban inundando. Sin saber cómo ni por qué, dijo:

			—Oh, cuánto lo siento, Martín. Ahora no te va a quedar más remedio que seguir oliendo toda la noche a whisky o lo que sea que tuvieras en el vaso —le soltó con la más falsa de las sonrisas en el tono más maleducado que le salió. 

			—¿Pero habéis visto qué persona tan borde? ¡Esto es el colmo! —La voz de pito de Mónica se elevaba, intentando hacerse oír.

			Ya tenía motivo para parlotear toda la noche, pensó mientras se alejaba apresuradamente.

			Sara entró en el lavabo y trancó la puerta entre las risas de María, que, por lo visto, se lo estaba pasando bomba.

			—¡Qué horror! En mi vida he sido más grosera.

			—Ya lo sé, nunca te había visto así pero me he divertido mucho. ¡Qué tía! Es insoportable. Se lo tenía merecido. —María no podía dejar de reírse

			—Para ya por favor. Estoy horrorizada de lo que he hecho. ¿No le perjudicará a Antonio mi comportamiento, verdad?

			—Que va, no te preocupes. —le contestó un poco más serena—. Son amigos desde el colegio, aunque ya no se vean tan a menudo. Son tres marinos de guerra encantadores. Curro, el que estaba con la barbie, está divorciado, tiene tres hijos y trabaja en el Ministerio de Defensa. Es un encanto, pero le gusta mucho la juerga. Ignacio, es todo lo contrario. Es abogado de la armada. Cariñoso y amable. Su mujer, Pilar, y él, son una pareja estupenda.

			—Pues a mí el que me gusta es Martín. No sé lo que me ha entrado cuando me ha mirado y he caído entre sus brazos. Aunque nadie lo diría, porque no he podido ser más antipática ni ensayándolo.

			—Me parto al recordar la cara que puso Mónica cuando le has contestado. ¡Qué persona más desagradable! Martín es un guapo con mucho éxito. Es capitán de corbeta y ha estado patrullando por África, protegiendo a los pescadores y mercantes españoles de la piratería. Acaba de llegar de permiso. Creo que se quedará un tiempo, aunque nunca se sabe, porque siempre pasa más tiempo fuera que en Madrid. Si quieres que averigüe algo más se lo tendría que preguntar a Antonio.

			—No, por favor. No hagas nada. Después de lo que ha pasado no creo que lo vuelva a ver en mi vida. Por lo menos, yo haré todo lo posible por que así sea, ¡qué vergüenza!

			Al cabo de un rato, puesto que estuvieron retocándose un poco el maquillaje para hacer tiempo, ambas volvieron a la fiesta. Sara estuvo pendiente de su personal,  resolviendo dudas de última hora. Entró en la cocina para ver si los postres estaban emplatados y dispuestos para salir. No quería que se produjera ningún fallo porque esta era la fiesta que daban sus amigos y tenía especial interés en ayudarlos a quedar bien. Notaba que la mirada de Martín la seguía, por lo que ponía mucho cuidado en mantenerse a distancia. Cuando veía que él se había acercado algo ella, por si acaso, se iba a la otra punta de la terraza. Charlaba y era amable con todas las personas invitadas. Estaba en su naturaleza. Nunca había perdido el control de la manera en que lo había hecho antes, lo que hacía que estuviera abochornada consigo misma. 

			Vio a un camarero que pasaba con bebidas y cogió otra copa de champán al vuelo. Se la bebió de golpe para borrar los pensamientos negativos. —¡Qué calor hacía esa noche!— Como siguiera así, se iba a emborrachar.

			 Decidió tomarse un tiempo para serenarse y se escabulló entre la balaustrada de la terraza y una gran palmera que había como decoración. Suspiró y miró el reloj. ¡Las dos de la mañana! Ya empezaba a ser hora de marcharse. Sin embargo se distrajo contemplando el cielo estrellado que cubría la ciudad esa noche.

			—¿Qué hace una chica tan guapa como tú en un sitio como este? —Antes de empezar a girarse ya sabía a quién pertenecía esa voz grave y algo ronca. El corazón le dio un vuelco y se puso nerviosa.

			—Ah, pero ¿nos conocemos de algo? —le contestó desdeñosa.

			 Una gran carcajada salió del pecho de Martín, lo que hizo que ella se turbara mucho más —¡la había pillado escondida!—. Definitivamente, era una situación bochornosa.

			—¿Esas tenemos? ¿Vas a seguir intentando evitarme toda la noche? Te advierto que no me doy por vencido fácilmente y, a no ser que te importe ir con el White Label con patas, pienso invitarte a que nos acompañes a tomar algo por ahí. Va todo el grupo, excepto Curro y Mónica, que han decidido retirarse —le dijo, guiñándole un ojo con complicidad.

			Sara se fijó en que se había cambiado de camisa. Se imaginó que Antonio le habría prestado una.

			—Bueno… pues si es así…, me encantaría —le dijo con una gran sonrisa—. Hace mucho tiempo que no salgo de marcha y quizás me venga bien desconectar del trabajo. —Intentó evitar que pensara que  le rehuía.

			—Estupendo, Sara. Me encanta que vengas —le dijo, ofreciéndole el brazo galantemente para dirigirse a la salida donde lo esperaba el resto del grupo.

			***

			El trayecto hasta La Habanera, en la calle Génova, transcurrió en un silencio tranquilo. Martín zigzagueaba entre el trafico con gran maestría. Su conducción era fluida y segura. Sara pudo acariciar la suavidad de la piel de la tapicería mientras recordaba el olor a limpio mezclado con aroma masculino que invadía sus fosas nasales cuando estaba junto a él. Aprovechó para mirarlo y observar su perfil: era guapo, muy guapo, o eso le parecía a ella, desde luego. Pronto llegaron y se bajaron para hacerle entrega de las llaves del lujoso Mercedes al guardacoches del local.

			Entraron juntos y a Sara le impactó la calidez del ambiente. Un gran patio inspirado en la arquitectura colonial cubana era el centro del local sobre el que estaban dispuestas las mesas. Los techos, muy altos. Todo cubierto por un maravilloso forjado de muelle metálico en forma de pérgola con una iluminación cálida y una enorme variedad de exuberante vegetación; el espacio intentaba rememorar el ambiente de Cuba (la isla anclada en su propio tiempo), en el interior de la cosmopolita Madrid.

			Esa noche actuaba un grupo originario de allí. La platea, estaba situada en una esquina donde ya había un ambiente muy animado de personas bailando al son de la música. Enseguida divisaron a sus amigos que estaban acomodados en una mesa. Tomaron asiento y pidieron las bebidas. Para Martín whisky, para ella gin-tonic.

			La orquesta acometió los primeros acordes de la canción Despacito, de Luis Fonsi. Sara y María se miraron sonriendo. Martín, que no se había perdido detalle, enseguida se ofreció:

			—Sara, ¿te apetece bailar?

			—Me encantaría, hace tiempo que no lo hago.

			Nada más llegar a la pista, posó las manos en sus caderas y ella en sus anchos hombros para empezar a contonearse a ritmo de reguetón. En el momento en que ella sintió sus manos fue como si las llamas de una inmensa hoguera lamieran su cuerpo; todos sus nervios cobraron vida.

			Elevó su mirada y se encontró con la de Martín cargada de deseo. Eso la sorprendió. «Como no vaya con cuidado, me voy a disolver entre sus brazos», pensó, asombrada de sus propios sentimientos. «Al fin y al cabo, llevo siglos sin salir. No me extraña que mi corazón se desboque con el primero que pase», intentó tranquilizarse.

			Martín bailaba como un experto y eso, a Sara, le encantaba. Ambos se movían en sintonía, como si llevaran toda la vida haciéndolo. No había nada comparado a lo que se siente cuando se tiene una buena pareja de baile. Su aliento en el cuello le provocaba oleadas de deseo. Sara se aproximó un poco más a él lanzándole una mirada de reojo. Comprobó que los suyos se habían oscurecido. La deseaba, y mucho.

			—Como sigamos así, te beso. —No era una petición. Lo daba por hecho sin dejar resquicio a duda alguna ni a malas interpretaciones. Ella tembló.

			La canción acabó y Sara se disculpó con Martín para poder ir al cuarto de baño. Comenzó a sonar una alegre salsa mientras buscaba los lavabos con las piernas temblorosas. Nada más entrar, no tardó en asomar por la puerta la melena rizada de María, que, seguro, venía a torturarla.

			—¡Qué pasada! ¡Vaya bailecito os habéis marcado! La temperatura en el local por lo menos ha subido diez grados. Estás lanzada.

			—No me estropees el momento, pelmaza. Ni se te ocurra pensar que me voy a poner ahora a examinar mis sentimientos. Martín me atrae y me lo voy a intentar pasar bien. Lo demás, ya se verá.

			—Bueno, bueno. Usted perdone, señorita, que me voy a pintar los morros y salgo para ver si, observando, Antonio y yo nos inspiramos.

			Al quedarse sola otra vez, inhaló y exhaló despacio para poder serenarse. Se sentía como si estuviera al borde un precipicio dispuesta a saltar. Una mezcla de inquietud y  ansiedad por lo que estaba segura que iba a pasar la invadía.  Estaba muy excitada, y eso que solo habían bailado. Con pensar que podía ocurrir algo más, hacía que le palpitara el vientre de deseo.

			Se tomó su tiempo y no se acobardó. Martín le atraía mucho y necesitaba desesperadamente abrir un paréntesis en su vida sin pensar en las consecuencias. Cuando le pareció que había recuperado algo el control, regresó. Al acercarse al grupo, vio que Ignacio y Pilar se estaban despidiendo. Le hicieron prometer que se volverían a ver pronto. Antonio y María estaban entregados al baile, por lo que no le quedó más remedio que sentarse al lado de Martín, que no tardó en pasarle el brazo por los hombros para acercarla más a él. Su mirada era como las brasas de una hoguera cuyos rescoldos daban mucho calor.

			—¿Te vienes a mi casa? —le susurró con voz ronca.

			Ella lo miró y solo fue capaz de asentir. Estaba dispuesta a quemar las naves. Sara sintió el momento en el que a Martín se le rompió el hilo invisible que lo estaba conteniendo y se agachó para besarla. La presión de sus labios sobre los de ella la estremeció hasta el tuétano. Dejó de oír la música, solo sentía los labios de Martín ahondando el beso. El calor de sus bocas, el roce de sus lenguas la llenó de placer, haciendo que ella le respondiera apasionadamente, sin reservas.

			—Marchémonos, porque si no, no controlo lo que aquí ocurra. Estoy al límite. Te deseo muchísimo.

			Sara reunió fuerzas para levantarse. Las palabras de Martín lograban que le temblara el cuerpo de antelación. Se despidieron de Antonio y María con un saludo desde lejos y salieron.

			El recorrido al parking de casa de Martín se le hizo corto. Durante el trayecto sus manos se entrelazaron, posadas en la palanca de las marchas. La tensión sexual entre ambos crepitaba en el ambiente. Entraron en el lujoso ascensor que los llevó directamente hasta el rellano del ático donde vivía. Era sencillo y elegante.

			Nada más traspasar el umbral, Sara tropezó con sus pies. «¡Qué patosa soy! ¡Esto me supera!». Le entró un ataque de pánico.

			Martín, sin dudarlo, la cogió en brazos. Alzándola, la llevó hasta su habitación. La depositó con cuidado en la amplia cama de matrimonio y la descalzó, haciendo él lo mismo. Sara no le quitaba ojo de encima sin poder dejar de admirar su cuerpo. Él le sostenía la mirada mientras se desabrochaba la camisa y la arrojaba a un lado. Se tumbó a su lado, apoyado sobre un codo.

			—Sara, me vas a matar. Estoy muy excitado. No veo el momento de estar dentro de ti —le dijo acariciándole la mejilla.

			—Hace mucho tiempo que no estoy con nadie. Espero no defraudar tus expectativas. —Casi no le salía la voz del cuerpo.

			—No puedo creer que estemos aquí, juntos. Déjame que intente darte placer —le dijo mientras la volvía a besar y le acariciaba el pezón por encima del vestido.

			El corazón le retumbaba en los oídos como un tambor. Martín la hizo girarse un poco en la cama. Le desabrochó la cremallera y el sujetador por la espalda. Le bajó la ropa hasta la cintura dejando al descubierto los pechos redondos y perfectos. A él se le escapó un siseo al contemplarlos. Su respiración se tornó más pesada. Sara notaba cómo crecía su anhelo. En ese momento, fue como si la ola de deseo que los envolvía hubiera roto el dique con su empuje.

			Ella le respondió sin reservas acariciando su torso fuerte y musculoso, el corto pelo rubio ceniza… hasta que todo fueron besos, ternura y placer. Ambos querían aprenderse el mapa del cuerpo del otro. El anhelo volvía todo confuso y desordenado. Les impedía tomarse las cosas con más calma.

			Martin la desnudó por completo sin dejar de acariciarla. Buscó con los dedos su punto más sensible entre los rizos de sus muslos, donde la frotaba y pellizcaba suavemente mientras no paraba de besarla. Sara notaba cómo la excitación se acumulaba en su vientre, anudándose cada vez más fuerte. Un grito ahogado salió de su garganta cuando llegó a la liberación y todo estalló en mil pedazos a su alrededor. Sacudidas del placer más salvaje la envolvieron por completo. 

			Martín alargó el brazo hacia el cajón de la mesita de noche. Sacó un paquete de condones; rasgó el envoltorio de uno con los dientes y se lo puso mientras se desprendía de la ropa, como dándole tiempo a ella para que lo asimilara.

			Antes de que recuperara la cordura, la penetró con una sacudida empezando a moverse suavemente al principio;  poco a poco las acometidas fueron haciéndose más fuertes. No podían dejar de acariciarse. Cuando ya le parecía que había llegado al límite de sus fuerzas, Martín se vació dentro de ella con un ronco grito, mientras ella lo acompañaba, de nuevo, con un segundo orgasmo.

			No querían separarse, ni moverse. Era demasiado placentero sentir piel contra piel. Al rato, él se quitó de encima suavemente y se deshizo del preservativo en el cuarto de baño. Volvió al lecho y la abrazó con fuerza.

			—Ha sido fantástico —le dijo con voz rota.

			—Para mí también ha sido fabuloso —repuso Sara mientras se le cerraban los ojos y se quedaba dormida.

			Se despertó desorientada. No sabía qué hora era. Parecía de madrugada. Todo estaba oscuro y no había ruidos que para ella fueran familiares, excepto la respiración pausada a su espalda. Se sentía a gusto y calentita. El tupido vello del pecho de Martín le hacía cosquillas en la espalda. Él la envolvía con un abrazo absorbente, como si quisiera impedir dejarla marchar, que se fuera.

			A Sara se le llenaron los ojos de lágrimas cuando los recuerdos se agolparon en su mente. Hubiera deseado romper a llorar, pero hizo un esfuerzo y se tragó las ganas. No quería despertar a Martín y tener que empezar a dar explicaciones que, ni quería, ni estaba en disposición de dar. Hacía mucho tiempo que no se permitía un rato de felicidad. Mucho tiempo que nadie la acariciaba ni le hacía sentirse querida y apreciada. Eso le produjo pena porque ahora se daba cuenta de a qué había estado renunciando, pero no deseaba perder el control ni dejar que nadie se acercara tanto. Eso supondría ser de nuevo vulnerable y abrir la posibilidad de que le hicieran daño. Inexplicablemente había dejado que sus defensas bajaran y Martín le había proporcionado un remanso de felicidad, pero necesitaba volver a su vida ordenada, sin sobresaltos, donde ella lo tenía todo bajo control. Sus responsabilidades y la contención eran lo único que la había ayudado a superarse en los momentos más difíciles de su vida durante todos esos años.

			Con mucho cuidado, se fue liberando de su abrazo sin que se despertara. Recogió la ropa desperdigada y se vistió. Se ató la melena en una coleta con una goma que encontró en el bolso. No quería arriesgarse a despertarlo entrando en el baño.

			Antes de marcharse, se volvió para contemplarlo. Dormido parecía más vulnerable, sus pestañas negras, más espesas. El dorado torso delineado por los músculos evidenciaba el ejercicio físico. Era un placer contemplarlo. Sintió un tirón en el corazón que ignoró.

			Descalza, con los zapatos en la mano, salió del cuarto y del piso. Llegó a la calle alzando la mano al ver que un taxi se acercaba. 

			Así, sigilosamente, como un ladrón que escapa con gran destreza, volvió a su vida.

         
		




	
		En un mundo despiadado y sin más ley que la de la fuerza, ella supo encontrar luz. Y lo hizo a través del hombre más oscuro y temido de todos…
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Decían que sus ojos eran dos abismos, negros y vacíos, como los de un cuervo,  que cada barco que divisaban aquellas velas malditas perecía bajo su crueldad, y cada hombre que caía bajo su mano conocía el infierno en vida. 

Ella, sin embargo, era un ser dulce y maravillosa, ella era luz.

	Una mañana, después de haber hundido un buque de la Marina Real, el temido pirata al que mentaban como El Cuervo avistó un pequeño paquebote en el horizonte. Sin entender por qué, algo en su oscuro corazón le habló…

	Y esa mañana, ella oyó los cañones, sintió los pasos arrogantes en la cubierta… Y temió como nunca... 

	Esa mañana fue tomada cautiva... 

	Esa mañana cambió su vida...

	Esa mañana, la vida de los dos cambió, porque el amor es capaz de abrir brechas en la más profunda oscuridad.
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